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Corresponsal de guerra 

Cartas, diarios, relatos (1907-1922)
Por Roberto J. Payró
Comentario del libro Corresponsal de guerra

Corresponsal de guerra, la compilación de artículos de Roberto J. Payró cuidadosamente llevada a cabo porMartha Vanbiesem de Burbridge, reúne las contribuciones que el autor realizó desde Europa –mayormente Bélgica- para el diario La Nación, entre 1907 y 1922. En ellas, Payró, testigo de las terribles circunstancias  políticas que allí se vivían, realiza un esfuerzo por trasmitir al mundo las atrocidades de la guerra, pese a que su voz pudiera molestar a las autoridades alemanas. Esto se aprecia especialmente en las secciones “Diario de un testigo” y “Diario de un incomunicado”. El libro se completa con relatos del autor y escritos de su nieto, Roberto Pablo.
Tres preguntas a Martha Vanbiesem de Burbridge, editora a cargo de la compilación: “Payró fue un hombre de bien”
- ¿Por qué se sintió atraída por la figura de Roberto J. Payró?
La personalidad de Payró me atrajo por varios motivos: partir a Europa para dar una mejor educación a sus hijos mostraba ser alguien a quien le importaba ofrecer un panorama de cultura cosmopolita a su descendencia lo que significa, ya lo señaló Montaigne, abrir la mente y el espíritu a los jóvenes. También me atraía Payró como escritor. Por otra parte me unió a él su amor por Bélgica que era la patria de mi padre.
- ¿A qué cree que se debió el lazo tan estrecho que el escritor desarrolló con Bélgica, al punto de quedarse allí durante la guerra y compartir su destino?

Payró fue un hombre de bien, no hay más que recorrer su historia para apreciarlo. Al llegar a Europa supo elegir sus amistades y cuando se instaló en Bruselas, lo fueron presentando a toda la intelectualidad belga, escritores, músicos, pintores, escultores, de quien se hizo entrañable amigo, esto lo llevó a no usar el beneficio de ser argentino y retornar a su país cuando se inició la contienda sino que eligió quedarse de común acuerdo con los suyos y acompañar a quienes lo honraron con su amistad. De ese modo se convirtió en un testigo privilegiado para comunicar al mundo y sobre todo a la Argentina lo que estaba sucediendo en un país que era neutral y sin embargo atropellado por los militares alemanes.
- ¿Cómo resulta hacer un trabajo de investigación de semejantes dimensiones en la Argentina?

Sabía que la estada de Payró en Europa había durado desde octubre de 1907 hasta enero de 1923, pero nunca imaginé el volumen de sus textos. Comencé a reunirlos en diciembre de 1905 y esto me insumió dos años, luego fue ponerlos en la computadora con toda la dificultad que significa pasar las impresiones de filminas con manchas y rayas, usé siempre la lupa, pues no son un impreso limpio y de fondo blanco. También tuve que controlar nombres de personas y de lugares, las hojas manuscritas que llegaban por correo marítimo pasaban a manos del linotipista y de allí a las páginas del diario, muchos pasos para que no se filtren errores. Fui separando, en distintos archivos de la computadora, grupos de alrededor de setenta páginas. Cuando sumé el total tuve la dimensión del libro; algunos amigos me sugirieron hacer dos volúmenes, pero no lo hice porque los testimonios de la Guerra abarcan toda la parte central, está precedida por las Cartas informativas donde Payró aborda temas diversos y se continúa con  sus nuevas Cartas de posguerra. Hice dos correcciones del corpus total, primero una con una amiga y luego otra, sobre los folios que me iba enviando la editorial. Por fin, en diciembre de 1909 apareció Corresponsal de Guerra. Puedo decir que me gratifica en todo este trabajo haber contribuido al conocimiento más completo del autor a casi cien años de sus envíos al diario La Nación.
